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alcanzaron, a veces, caracteres de avanzada extraordinariamente

vuelven a reunirse 
personalidades femeninas.

tn estas «Señales» se comentó hace unos meses la extraordi­
naria personalidad artística de Elizabeth Bergner; y casualmen­
te, en el mismo número, se habló del talento de Níargaret Ken­
nedy, a proposito de su obra «The Constant INymph». Ahora 

actualidad cinematográfica estas dos 
Elizabeth Bergner protagonista de
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otra comedia de NIargaret Kennedy, donde intervienen per­
sonajes de la misma familia de músicos (los Sanger) que inter­
vinieron en la comedia antes citada, « Escape me never», película 
excepcional, que demuestra, a parte de su valía, de ios méritos 
esenciales de la protagonista y de la escritora, el empuje admira­
ble del cinema inglés, que lleva tan pocos años de acción y tantos 
triunfos considerables. No es necesario recalcar la interpretación 
de esta joven actriz alemana: es sencillamente maravillosa, a 
fuerza de intensamente humana. Tod os los demás actores (ex­
celentes casi todos ellos y ollas) quedan esfumados ante la fuerza 

ima, de la intérprete central. El argumento 
desarrollo, tan alejado de los usuales pro- 
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la escuela literaria de Delly y sus innumera-

emporada de suerte, ésta, porque también el 
cano ha dado un resuello de novedad. Y éste abre un camino 
considerable: la importancia que tienen los «segundones» al lado 
de las estrellas oficialmente consagradas. Ya, el que señala hizo 

observación acerca de estos segundones que dejaban, a 
ratos, en chico, a los figurones establecidos: Everett Lforton, 
Sir Guy Standing, Charles Butterwood y Edward Arnold, 
entre otros. El último ha sido acertadamente elegido (en Norte­
américa también y antes del que señala, se ocuparon del mismo 
tema) para interpretar a Diamond Jim, en la película rotulada 
en español «El hombre de los brillantes». El argumento biográ­
fico es interesante, por la época y los síntomas temporales. Re­

cuerda, en su elección acertada, al «Barnum» que hizo reciente-
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que tan cautivadora es y ha sido siempre para los occidentales. 
Bunm pertenece a la antigua escuela, como se sabe, y estas pá­
ginas llenas de interés traen el tono de aquellas obras de Turgue- 
nev, Tolstoy, Korolenko, donde aparecen las figuras que convi­

ven en una casa de campo, desde eL padre de familia hasta el 
mozo de los caballos. La calidad de lírico que acompaña a este 
novelista, tiñe de poesía casi todos los escenarios y lances de su 
libro.
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«She», de Ridder-Haggard, es una construcción 
ópera, con excesos de cartón y un aire de comicidad no preten­
dido, que pocas obras cinematográficas pueden hacer reír tanto 

al ser tomadas en seno por los productores. Los que teníamos 
recuerdo del autor de < Las Minas del Rey Salomón», 

necesitamos reconstruirlo después de haberlo visto al través del - 

lente. <She» es un film tan gracioso como los de Laurel y Hardy, 
aunque no tanto como los de Popeye.




